
















































































































































por la cruz de mi apellido 
y por la cruz de mi espada. 

T S b '1 por su parte, fué un 
Francisco de la arre Y e 1 

' 1 ' el 
aeta del siglo XVII, nacido _en Tortosa, 

háb'to de Calatrava y la pnvanza del ma q . 
1 dó Su fama de poeta et a 

torga Pero ni con eso engor . b. én 
a su fama de De_ tal_ n:anera que tam l 

él mismo se dejó escnto el epltaho. 

Aquí yace en dura calma.·· 
Mas nada yace, porque 
aqueste poeta fué 
todo alma. 

b l tumba de su perro: y lord Byron puso so re a . d 
"Tenía todas las virtudes de los hombres y mnguno e 

sus defectos". 
y luego, estuvo aquel: 

Yace aquí Fidel Maidana 
tapado con esta losa. 
Nunca en la vida hizo cosa 
que no fuera una macana. 

Hace poco, empero, encontrare? el de Ta­
merlán. Timur-i-lan. "El cojo de hierro ·. 

D
. H rold Lamb, en un libro fascmante que se 
ICe a ' b , cuando se es­

titula "La Marcha de los Bar aros ' que ha de 

tudien b_iden_lasd más 
ser cons1 ei a o 

pleto de la Historia. d · El 
com Se hada llamar Amir al J(adr, que quería eclr 
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Gran Señor, en su vieja lengua tártara. Y en aquel si­
glo XII en que vivió, fué el terror del mundo. 

Hasta los reyes de Occidente le t.emían y se · estre­
mecían al oir su nombre bárbaro resonando en el sobre­
salto de los viajeros que llegaban con el pecho jadeante 
y los camellos enfermos de las comarcas de Oriente des­
hechas y aventadas por el enemigo feroz. 

Tenía por costumbre hacer levantar, a la entrada 
de las ciudades que conquistaba, una pirámide hecha 
con los cráneos de los vencidos. 

Y luego, para festejar la proeza, mientras las trom­
petas atronaban el aire, los jinetes de la horda desfila­
ban al galope tendido, haciendo restallar el brío de sus 
potros y los colorinches de sus vestiduras, ante el inven-
cible emperador. · 

. No hace mucho tiempo, una comisión de sabios SO· 

viéticos, encargada de buscar la tumba del guerrero 
-murió invicto mientras preparaba una expedición con­
tra la China-, la encontró en Samarkanda. Y sobre una 
de las losas, como póstuma fanfarronería, como una con­
firmación de la trágica necedad que fué siempre carac­
terística saliente en todos los tamerlanes -o tamerlanu­
chos-, figura el epitafio: "Si yo viviese hoy, la Huma­
nidad temblaría". 

¡Pobre Tamerlán! 
Charlie Gemora es el actor que encarnó los tipos 

de bestia más impresionantes en la historia del cine. Son 
inolvidables sus interpretaciones de "Ingagi", del gorila 
en "La Isla de las Almas Perdidas" y de "King-Kong". 
Sin embargo, decidió dejar el género porque dijo que 
"era un trabajo sin porvenir". Agregó que ya nadie se 
asusta. Ni de King-Kong, ni de nada. El mono espantoso 
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que horripilaba a millones de especta.dores adultos unos 
años atrás, llegó a hacer estallar .de nsa hasta a los con· 
currentes de las matinées infantiles. . , . , . 

Por su parte, Boris Karloff tamblen deJO su Fran­
kestein, confesando, con verdadera pesadum~re, q';le 
ahora, el monstruo, en vez de empa.vore.cer, haCla gracia. 

¡Pobre Taberlán! , . 
Los rusos, en Atomgrad, estan tratando de neutra­

li~ar la ionósfera para consegui.r que lleguen todos ~os 
rayos cósmicos, sin filtrar, a la tierra, con lo cual se piO­
ponen afeitar hasta el pasto. 

Los norteamericanos tienen resuelta .la Bomba H, 
que puede borrar 70.000 personas por mmuto. 

"Si yo viviese hoy, la Humanidad temblaría". 
¡Pobre Tamerlán! . , . 
Pluguiése a los Hados que resucitara ~olo ~n .u~s-

tante para asomarse a este mundo, och,o siglos ::1as vieJ_o 
y. cien veces más bandido que el que el conocw Y vena 
cómo tendrían que abanicarlo y hacerle oler Agua de 
Colonia. 
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JITANJAFORAS 

EL loco que se cree ~apoleón no se cree, de ningun~ 
manera, mucho mas de lo que suele creerse el cuer­

do. Sólo que el loco manifiesta su presunta condición 
abierta y desinteresadamente; y el cuerdo la disimula, 
porque al carecer de la seguridad de que el loco disfru­
ta, teme verse frustrado ante el juicio ajeno. 

El loco adopta por fuera el mismo ademán que el 
cuerdo se presume adentro. 

Pero el hecho de que sus inhibiciones le permitan 
mantener oculto lo que el otro muestra, no significa - ni 
mucho menos- que no trate, el cuerdo, de sacar prove­
cho explotando, como quien no quiere la ·cosa, la supues­
ta condición que el loco despilfarra sin esperar resul­
tados. 

El loco. es, sin duda, más honrado. Pero no menos 
cuerdo. O, siquiera, no es menos cuerdo únicamente a 
causa de las ocurrencias por las cuales el cuerdo lo trata 
de loco. 

Los psiquíatras prudentes no se atreven, ya, a mar­
car el límite que separa la supuesta locura de la -desde 
luego que también supuesta- cordura de los hombres. 

Y bien: los locos inventan palabras 1• 

1 Se la llama jargonofasia a esta facultad. 
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El doctor Enrique Mouchet 11 le oyó decir a una pa­
ciente cosas como: señoritas periodicasténicas, dentistas 
astojacménicas, leyes calusticias. 

El doctor Emilio Mira y López 8 asistió a la confe­
sión de otros demorados en el sentido de que tenían 
ideas trasmetalizadas y eterimagnetocolubrizadas por el 
estado helicoidal. Hubo los que afirmaban que eran hi­
dústicos, relipetánicos, cm·jovéticos o simpulíneos. Otros, 
aún, se han sentido mixinetizados, teorquizados y veían 
estrumigencias. 

A propósito de estas perturbaciones del lenguaje en 
la esquizofrenia dicen los psiquiatras que "el sujeto nos 
produce la impresión de que no siente lo que dice o no 
dice lo que siente". 

Pero es justo reconocer que esa impresión no sólo 
se ~ecibe oyendo hablar a esquizofrénicos declarados . .. 

De pronto el tipo normal hablando con palabras 
normales a las que el uso o las Academias les asignaron 
un significado, no dice ~bsolutamente nada o dice lo 
contrario de lo que piensa o dice, aun, lo que nunca 
habría querido decir. 

Entonces ¿qué se gana con que quieran decir algo 
las palabras? 

Además, en el mejor de los casos, siempre se dice lo 
mismo: "el lechón de noche es pesado", "ya vendrán 
tiempos mejores", "no somos nada" ... 

El tipo adulto y normal no demuestra la necesidad 
de decir otras cosas. 

En cambio el esquizofrénico, con su regreso al esta-

2 "Psicopatologla del pensamiento hablado". Ed. Médico Quirúrgica. 
Buenos Aires 1945. 

a "Psiquiatrla". Ed. Salvat. Barcelona 1935. 
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do del criterio mágico d. 
' ' Ispone de aso . . 

y -¿por qué no~- bien pud. CJacJOnes insólitas 
P d · · 1era ser qu 

ro UJera, paralelamente en '1 e aun~ue no se 
?el pensamiento lógico, Ío m~ ' un desc.uartJzamiento 
Inexistentes para expre dismo necesitara palabras 
t . sar esta os 0 per . 
UVJeran precede,ntes en 1 1 . . cepcwnes que no 

También el niño a 11St~na mental del tipo sano 
inventa palabras •. ' que esta más cerca de lo mágic~ 

En el terreno poético -el ' . 
alguna tentativa más o m h unico en que se registra 
e - 1 h e enos onorable d una a orizonte que e meterle una 
horas y levantarlo p se aplasta contra el suelo de las 
ninguna necesidad dara contemplar el día 367- no hay 

_ e entender lo q d' < 
entranar su sentido. ue se Ice para des-

. Dijo Pau1 E1ouard: El cis . 
mzdn todas las grosellas d l ne de mz sangre se ha co­

e mundo 
y Federico Carda Lorca: . 

Verde que te quiero verde 
verde viento. Verdes ramas 
el barco sobre la mar . , 

y . . ~ el caballo en la montaña. 
SI se diJera: 

Pachilitama lifina 
co~aringo muningón. 
Tztocurrita latina 
f7npacota úilondin~ 
¡chac~~rrá colingundina! 
Lumzton. 

4 Entre muchas otras rosas esta aquello d 
la ,¡t!ja e 
tlirrtt!jn 
di! /Jirnpico/ut>ja 
de pompnllird. 

1-15 



. ? 
¿No sería lo mismo. . , ue cuan-
No odría ser esa una solucwn en tanto 9- . era 

¿ p a dos personas tiéntase, qmenqm . . 
do se oye conversar 11 la palabra -signo arln-

. d a suponer que co . 1 que .auen a, . l l llamó Whitney- y, parucu ar-
tmno y convencwnab e 1 que se les acordó una 
mente, con las pala ras ~ as ? 

. , n ya no puede deClrse nada. acepcw , 
-Hola, ¿q11é tal? 
-Acá anclamos. Ya lo ve. 

·Por allá? - l r Pero ' , Hoy bien manana regu a . ' -Mas o menos. ' 

nos defendemos. . h l el Lo princijJal es la 
-B·ueno, mtentras a)'a sa u . 

salud. l d h na sola y una vez que se 
-Ah, segtLro. Sa u ay u 

pierde no se puede comp:ar con plata. 

-Por eso le estoy cltae;.cloÍ diario debajo del brazo. 
U no d~ ellos se acOl:no a e untas del chaleco y hace 

El otro se :na pa:~ aba]~ l~:s~1crustarse el pantalón de 
una pequena flexwn pai a . 
la entrepierna. , 

e se asentó el tiempo, ¿no. 
-Parece qu b . l 'ento no crea. A hora, 
-Hasta que no ,cam te e Vt , 1;ti1·e no habiendo 

. . b . l . nto st Pero yo, a mt, ' , 
st cam za e me : . '1 y una pers01'W qtt.e, a nn, 
humedad ¿no es cterto . o soy , 
la humedad me voltea. 

-Sí clam. La humedad es lo que tiene. 
) . 

-Por eso le cltgo. . los dos 
y cuando regresan a sus respectivas catrsae' se, on fu la­

. • ·Hoy me encon 
dicen lo mismo en la mesa. . un mundo de cosas" . 
no. Charlamos. como u~a hOia ~etioo cuando habla no 

Es preEenble cree1 que e r 
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dice nada -con lo cual sólo se admite la innocuidad 
de las palabras actuales- que creer que algo se dice al 
hablar y el tipo no entiende, junto a lo cual habría que 
admitir una involución hacia el estadio de la bestiali­
dad en el que todavía no se habían inventado las pa­
labras. 

Las jitanjáforas podrían constituir un ensayo de so­
lución todavía inédito. 

Fué Alfonso Reyes 5 quien bautizó con el nombre 
de jitanjáforas a las palabras que no quieren decir nada. 

Cita, el ilustre mejicano, unos versos que decía, 
siendo niño, y cada vez que se enojaba, el poeta Miguel 
Angel Osario -que también se llamó Ricardo Arenales 
o Porfirio Barba Jacob: 

La galindijóncli júncli 
la járdi, jándi, jafó, 
la farajíja jíja 
la farajíja fa. 
Y áso déigo, cléiste, húndio, 
dónei sopo don comiso, 
¡Samalesita! 

Revela el autor su impresión de que estos versos 
debieron ejercer determinante influencia en el poeta 
Mariano Brull quién, y para que los recitasen sus hijas 
cuando iban visitas a la casa, componía otros como éstos: 

Filifama alabe cúndre 
ala olalúnea alífem 
alveoléa jitanjáfora 
liris, salumba, salífem . 

li "La Experiencia Literaria". Losada. Buenos Aires 1942. 
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Olivia oleo alarife 
alalái cánfora sandra 
milingítala girófara 
zumbra ulalíndre calandra. 

Al conocer esa producción, Alfonso Reyes eligió, 
de entre las otras de tal estrofa, la palabra jitanjáfora, 
y le puso Jitanjáforas de sobrenombre a las hijas decla­
madoras de Mariano Brull, para luego, a manera de 
homenaje, extender la designación de jitanjáforas a to­
das las palabras con que el poeta componía sus versos. 

Por no atreverse a llevar a fondo su reforma -una 
de las más alentadoras de las registradas en estos últimos 
milenios- los surrealistas se vieron limitados a decir, co­
mo Benjamín Peret: "Los elefantes son contagiosos", 
"Aplastemos dos adoquines con la misma mosca". "Hay 
que pegarle a la madre mientras es joven"0

• 

O como Najda, la mujer de André Bretón: "La 
garra del león aprieta el corazón de la viña". 

Teniendo ~n cuenta que se ha llegado a una altura 
del desentendimiento en la que nadie pone, ya, aten­
ción en lo que va a decir el otro porque calcula, de ante­
mano, que no le convendrá entenderlo, cabe reconocer 
que la· jitanjáfora sería por lo menos una novedad. 

¡Qué alivio se experimentarí~ diciéndole ~1 seme­
jante "Fucunimbú mamicordión pipotín. ¿Bichauque­
ra? ¡Peñute! 

¿Qué quiere decir mamicordión? ¿Qué quiere de­
cir peFíute? 

Todavía no se sabe. 
Pero ya llegará el día en que al salir el tipo a la 

o "152 Proverbes mis au gout du jour". 
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calle .de ~añana se la encuentre llena de peñutes y de 
mamic~rdwnes. y hasta de jolijántoros. 
' Mas vale' que no se deje agarrar desprevenid~. 

Y, despues de todo dec'r 1 d , . d . ' I o que to avia no quiere 
ecir nada, es a~rovechar a decir decentemente aquéllo 

~~~· v~~a:u~eJ~I1~;a decir algo, ¡quién sabe para decir 
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EXCURSióN A MAÑANA 

e UANDO el emperador Shih-Huang-Ti empezó a cons-
truir la Gran Muralla, vivía en las vertientes de Ku­

chao un leñador que se llamaba Vangghí. Camino del 
bosque, le sorprendió, cierto día, la lluvia, y fué a cobi­
jarse a una cueva de la montaña. Dentro, encontró a dos 
viejos que estaban jugando al ajedrez. Uno de ellos le 
ofreció un dátil; Vangghí lo comió y se quedó dormido. 
Al despertar, fué a tomar el hacha, que había dejado 
cerca, y se le hizo polvo el mango en la mano. 

Vangghí había estado durmiendo dos mil años . 
Si nos comiésemos el dátil esta noche y despertá­

ramos en noviembre de 3952, ¿qué encontraríamos? 
• ¿Cómo será el tipo? 

Ante la ocurrencia de quedar dormidos durante to­
do este tiempo no puede menos que desentumecerse 
una resignada curiosidad por el futuro. 

· ¡Qué lástima no se haya inventado una máquina 
para fotografiar lo que todavía no existe! En cambio, el 
tipo de entonces sabrá cómo había sido el de ahora, en 
tanto que se le deja inventada la máquina para foto­
grafiar lo que existió. 

El ingeniero inglés Geors-es De La vVarr sostiene 
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que "todo acontecimiento que se ha producido en el pa· 
sado existe aún, en forma de ondas de energía" 1• 

Y, con una buena máquina, se puede retratar. De 
La Warr manifestó que había obtenido, en 1950, la fo­
tografía de un hecho acaecido en 1928. Y sigue traba­
jando, con su esposa y tres ayudantes, en su laboratorio 
de Oxford. Tienta el abrigar la esperanza de que algún 
día le sea posible a cualquiera retratar, desde acá, a 
Papea Sabina bañándose -en su leche de burra 2, o a 
Brunelleschi en el momento de parar el huevo 3

• 

No se vislumbra, empero, la misma posibilidad con 
respecto al futuro. 

¿Cómo será el tipo en 3952? 
Hay quienes dicen que su evolución física ha ter­

minado y que con el resto de energía que le quedó se 
inició, ya, en él, su evolución psíquica. 

El hombre de dentro de mil años se parecerá, inte­
riormente, al actual, tanto como el actual se parece a 
una foca~. 

Advendría, pues, no el mundo del superhombre de 

1 El ingeniero De La Warr basa su teoría en la de Jos quantum 
de Planck. El quantum es un grauo de energía capaz de materializarse a l 
chocar ton algunos núcleos y viajar impulsado en ondas que los acumulan 
en ciertos puntos y los enrarecen en otros. Esos paquetilos de energía -los 
quantum- viajan, pues, eternamente. La teoría del quantum no sólo anula 
el ""Natura non facit saltus", sino que, también, la creencia de que las ondas 
se amortiguan paulatinamente hasta desaparecer. 

2 En los pesebres de mármol del Palacio de Oro que abarcaba tres 
de las Siete Colinas de Roma, hecho construir por Nerón, se alojaban las 
1500 burrasl herradas de plata que ordeliaban para el balio de l'opea 
Sabina, emperatriz. 

a Lo de que fué Colon quien paró el huevo resultó un infundio pro­
palado en 1565 por Girolamo Benzoni en su libro ··swria del mondo 
nuo\'o"". Quien paró el huevo fué Filippo Brunellesclli el arquitecto de 
la cúpula de Santa María del Fiore. 

4 Gerald Heard ""Dolor, Sexo y Tiempo". 
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que hablara Nietzsche, sino el mundo del todo hombr~ 
proclamado por Scheler. 

El tipo, como dirección fundamental del Universo 
pudiéndolo todo, de este lado de Dios. ' 

. Nuevas posibilidades tendrían sus sentidos quizá 
umdos por una acentuación insólita de la actual senes­
tesia 11 • 

Cuando Helmoltz describió a los nervios como con­
d~tctores_ in~iferentes dijo q~te si llegara a existir algún 
di~ u_n cirupno capaz de umr el nervio óptico a los gan­
ghocltos de la esfera auditiva y el nervio auditivo a los 
de la esfera óptica, "oiría mos el relámpago y veríamos 
el trueno". 

Debe haber en el fondo de la mismidad humana 
-q~e. ~s donde está lo más real del tipo 6- una latente 
p~mbihd~d de 1~ que Helmoltz utilizaba, apenas, como 
ejemplo Ilustrativo, porque cuando la embriao-uez que 
produce ~a mescalina o el sopor que produce el ~entotal, 
anulan Ciertas inhibiciones, el tipo ve los ruidos y oye 
los colores. 

¿Es que en 3952, suponiéndole esos entrecruza­
mientas en su sensibilidad, podrá palpar la música 7 u 
oír el gusto del arroz con calamares? 

. Claro que, posiblemente, ya no sepa qué es el arroz 
-m las papas fritas, ni el bife a caballo, ni el filet 
Paraná- porque el doctor Otto H. Warburg -Premio 

5 S~nsa~iones sine~¡¿sicas son aquellas en las que un sonido se asocia 
en la conc1enc1a con la Impresión de un color -audicidtl coloreada-. En 
algunos el La ma)'or produce una sensación de rosa; el Re menor, de azul. 
Arthur Rimbaud, en su famoso poema de las \"Ocales decía "A, notr. E, b/anc. 
1, rouge. U, vert. O. b/eu". 

G ""Quien pensó lo má5 profundo, ama lo más vivo". Hiilderin. 
7 Por su ge~ealogía el oído es un sentido táctil especializado. Dice 

Helen Keller -la c1ega sordomuda de nacimiento- en su libro El muudo 
etJ que vivo: "con el lacto percibo las vibraciones en lodos sus matices"'. 
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Nobel 1931- al estudiar a fondo ]a función clorofiliana 
de las plantas se extrañó de r¡ue el Lipa no pueda, tam­
bién, alimentarse por fotosíntesis, transformando la luz 
en energía química vital. . 

Tal vez -merced al descubrimiento de nuevas apti­
tudes y a su instrucción- dentro de dos mil años alm.oT­
zaT será ponerse un rato al Sol. 

Hay, empero, quienes anticipan que el aspecto físi­
co del tipo variará enormemente. Opinan así los sabios 
que se atienen a la historia de la cara. La cara fué inven­
tada por los primeros seres que caminaron para ad~lan­
te. A fuerza de hacerlo, emitieron formaciones nervwsas 
destinadas a percibir, a captar, a cornjJrende1· aquello 
con lo que, en un principio, toparon ciegamente· 

Así empezó la cara. Se la ha definido como "una 
máscara para sorprender y atrapar comida, colocada 
delante del cerebro". 

Poco después ele inaugurarse, la cara adquirió una 
importancia fundamental en la figura de los individuos. 

Llegó un momento en que la mandíbula, hecha 
para asir la presa, se desarrolló enérgicamente; no obs­
tante, cuando el tipo se paró, y pudo agarrar con la 
mano, comenzó una violenta resección de la mandíbula 
utilizada, ele entonces a ahora, nada más que para mas­
ticar, abrir la boca y calzar la bufanda. 

La cara se fué achicando. Y agraciánclose. 
Incluso, la sonrisa superó al hocico. 
Y bien: hay sabios que dicen que la evolución del 

cerebro todavía no ha terminado. En una palabra: que 
al tipo le hace falta más seso s. 

3 Sin embargo, el célebre Walter Dandy del jo/m HojJI!in~ HosjJitnl 
de Baltimore entre otros tantos neurocirujanos, le sacó a muchisimos en­
fermos el he~isferio cerebral derecho enrero -esferoctomía- y con ¡¡ólo la 
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La bóveda craneana deberá agrandarse y lo hará a 
c~pcnsas de la cara. Así como el Sinanthropus Pekinen­
SIS al presentar la frente escurrida hacia atrás y, por otra 
parte, un notable prognatismo, daba la impresión de 
que con aquella cara tan grande la cabeza le quedaba 
chica, en el tipo de dentro de va1:ios siglos, en cambio, 
aume:1tando el cráneo para alojar el seso que todavía 
necesita, la cabeza tan grande haría parecer que lo que 
le quedaba chica era la cara. 

¿Será, en efecto, el tipo ele 3952 más descarado que 
el de ahora? 

¿Nacerá, como ahora nace, inválido? 9 • 

En un estudio sobre lo esencial ele la estructura 
humana, el holandés Lodewijk Bolk, remitiéndose a la 
Anatomía Comparada, sostiene que el tipo nace dete­
nido en un estado fetal del mono 10 • 

Ocurre que la gestación del tipo es muy breve. Los 
padres se casan y a los nueve meses -a veces muchí­
simo antes- él ya nace. 

Es poco para quedar completo. 
Por eso es que las formas fetales que en el mono 

son transitorias, en el tipo se estabilizan. 
. El tipo tiene una forma pluscuamperfecta por lo 
maca bada 11 • 

Pero ¿no habrá fábricas de gente en 3952? 

mitad de los sesos siguieron pensando lo mismo que antes. También se 
han sacado los lóbul?s frontales - lobectomía- y, pese a que hombres 
como Bu~dach, Fle: I1Slg, _Brocca y Bechterew consideraron a esa parte del 
encéfal? centro pnmordial de las funciones psíquicas", los lobectomizados 
se volvieron más alegres y haraganes. Dos demostraciones de talento. 

9 El mono. recién . nacido. ya se agarra, el potrillo camina y el ba­
llenato nada. El ypo recién naCido, en cambio, sólo grita, escupe y mama. 

lO LodcwiJk Bolk "La Humanización del Hombre" Revista de Occi­
dente, Diciembre de 1927 y Enero de 1928. 

11 Juan J. López Ibor "El descubrimiento de la intimidad". 
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Los vitalistas, que negaban la posibilidad de hacer 
en el laboratorio producto alguno de los que el cuerpo 
humano elabora, sufrieron un rudo golpe cuando Frie· 
drich Wholer hizo úrea sintétiica con carbonato de 
amonio. 

Y de ahí para adelante, Charles Robert "Warington 
preparó tiroxina sin tiroides y otros obtuvieron testaste· 
rana de la zarzaparrilla y progesterona de la semilla de 
soya. 

Nadie se había metido con la proteína -piedra 
fundamental en el edificio químico de la vida- porque 
su molécula era medio complicada. 

Pero, he ahí que aparece de pronto el doctor Ro­
bert Woodward, químico de la Universidad de Harvard, 
y realiza en su laboratorio una molécula de proteína con 
todas las características de las del pelo y la piel. En 
mitad del experimento los materiales con que el doctor 
vVoodward actuaba, se hicieron sargo ellos solos del tra­
bajo y completaron -sin la in'tervención ulterior del 
sabio- el desarrollo de la molécula. 

¿No puede considerarse esto como el paso inicial 
dado hacia la fabricación de gente?' 2

• 

12 No hay que tener muy en cuenta lll que opongan los sabio! a 
esta posibilidad porque -como lo hace notar Itsv:m Rath -Vegh en "'Historia 
de la estupidez humana"- un a1io antes de qne volaran los hermano$ 
Montgolfier, el gran Lalande escribía en "Le Journal de Paris" que "sólo 
un loco puede creer que flotar en el espacio sea fartible". 

El ilustre Lavoisier negó la existencia de aerolitos, sugiriendo la tara· 
dez de quienes creyeran que "del cielo podían caer pi~dras". 

Los compa1ieros de Luiggi Galvani, el descubridor de los efectos fi. 
siológicos de la electricidad, se relan al verlo experimentar con ranas y le 
llamaban e/ maestm de baile de las ranas. 

"Et vola comme on ecrit !'H istorie; puis fiez-vous a mr~sieurs les 
savants", le csreíbia \'oltaire a 1\Iadame Du Deffand, lo cual, trarl.,citlo, 
viene a querer significar lo mismo que dijo un uruguayo ms1gne, don 
Alberto Bachini "conocí muchos sabios que eran unos burros". 
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¡De modo que es posible que luzcan, en las calles 13 

de 3952 luminosos con siglas como GEN -"Cooperati­
va De Elaboradores De Niños"- o FAGSA - "Fabrica­
ción Argentina De Gente. Sociedad Anónima"! 

Se agravará el problema de la desocupación en el 
gremio de las cigüeñas. 

Las veces en que reviente el buscapié justo cuando 
él se había agachado para ver por qué no reventaba, 
existirá la posibilidad de rehacer al tipo en 48 horas ; lo 
mismo que cuando se le dé vuelta el automóvil en la 
carretera. 

Pero ... ¡no! ¡Ya no se viajará en automóvil! 
¡Oh tiempos en los que podía decirse "rápido como 

el pensamiento"! Pretérito imperfeéto para el tipo de 
3952, en tanto que pertenecen al pasado, ya, en este 
presente. 

La corriente nerviosa, substdtum somático del pen· 
samiento, se desplaza a razón de 70 metros por segundo 
o sea a 252 kilómetros por hora. Y el Mayor Marion 
Carl, de California, piloteando un Douglas Skystreak 
llegó a los 1.041 kilómetros. Pero ya en 1943 Jack Woo· 
lams, el veterano probador de la Bell Aircraft Corpo­
ration, adelantó que "estaba teóricamente resuelta la 
posibilidad de llegar a los 1.900 kilómetros", 

¿Viajará el tipo 800 kilómetros por hora más ligero 
que el ruido que vaya haciendo? 

No. 
Viajará mucho más rápido. 
Entre los obstáculos que se han opuesto a la ob· 

lS La~ calles en 39.~2· se mover;\n como las dntas sinrín ele las fá· 
briras de construcciones en serie. De morlo c¡ue. moviéndose la calle, el tipo 
podrá [aminar parado. Como ahora en los ómnibus. 
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tención de velocidades estúpidas, figura el de la fric­
ción. Algunos creen que la lucha del tipo contra la fric­
ción empezó en los ómnibus llenos; y empezó mucho . 
antes. El primer recurso empleado contra ella fué el 
engrase 14, pero ya se ha llegado a sistemas tan perfec­
cionados de "roulements" que se construyeron, emple­
ándolos, pulidoras eléctricas que, vencida, casi, la fric­
ción, giran a 120.000 revoluciones por minuto. 

Si las ruedas de un automóvil se movieran a esa 
velocidad, el automóvil andaría a razón de 16.000 kiló­
metros por hora. Eso sí: habría que suprimir la fricción 
de las cubiertas contra el suelo, para lo cual sería nece­
sario suprimir el suelo. Como la supresión del suelo 
ocasionaría algunos trastornos -en vista de las multitu­
des, cada día más numerosas, de los que quedan de a 
pie- el doctor Irving Lagmuir, tras estudiar detenida­
mente los problemas del frotamiento , proyectó una 
suerte de vehículo que se desplazaría sostenido y pro­
pulsado por fuerzas magnéticas, en el interior de un 
tubo vacío. 

Sin embargo, desde que se presumen las velocida­
des de los medios de locomoción interplanetarios, hasta 
esta velocidad del todavía futuro subterráneo magnéti­
co ya parece una cosa pasada. 

A lo mejor el tipo consigue hacerse trasmitir por 
radio, como los boleros, para seguir creándose urgencias. 

Porque toda cosa empieza a ser urgente sólo cuan­
do se inventa el medio que permite hacerla ligero. 

Si en esta era preatómica no pasa lo que puede 

H Un sólido de 1000 kilogramos de peso, colocado en un plano ho­
rizontal , exige, para ser trasladado sin engrase, una tracción de 200 kilo­
gramos y, con engrase, apenas de 40. Por eso es injusto el tono de queja 
con que se dijo "porque no engraso los ejes - me llaman abandonao". 
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pasar, el tipo de 3952 vivirá, seguramente, en plena era 
atómica. 

Hasta ahora se había venido arreglando todo. Pue-
de decirse que la historia del tipo sobre la tierra es una 
historia de la compostura. 

Jalonan el periplo de su progreso, el corpiño, la 
dentadura postiza, la entretela, las hombreras, la faja y 
la peluca. 

El tipo siempre se dedicó afanosamente a componer 
las cosas, ya que nunca se sintió capaz de hacerlas de 
nuevo, e inventó el parche, la media suela y el hilo de 
zurcir. 

Y la desintegración en cadena. 
Pero la desintegración en cadena entraña un sus· 

penso: bien se sabe que el átomo, alcanzado por las par­
tículas con que se le bombardea, se parte, con gran 
desprendimiento ele energía. Y los trozos del átomo par­
tido, bombardean a otros átomos que se parten, a su 
vez. Y éstos, a otros. Y los otros, a otros. El tipo puede 
liberar, sí, la fuerza contenida en el Uranio 235. Pero 
puede liberarla toda de golpe, como quien suelta un 
resorte. No ha llegado a ejercer un contl·alor sobre ella 
que la frene o, siquiera, la atenúe. 

Aquí ya cabe preguntar ¿y si en una vuelta cual· 
quiera a la cadena le da por seguir por cuenta ele ella 
hasta el final . . . ? 

No sólo habría sido inútil este capítulo sobre un 
presunto 3952, sino que lo habría sido, asimismo, el 
invento del ojo de vidrio, de la pierna de goma y del 
soldador. 
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EL PRóFUGO 

T ooo lo que existe en la tierra es causa de miedo . .. 
dejó dicho Bhartrihari, un sabio indio del siglo VI. 

El tipo es tímido, pesimista, vanidoso, escéptico, escru­
puloso y se aburre porque tiene miedo. 

Vive huyendo. 
Apoyarse en otro para poder confiar en el éxito 

de lo que va a hacerse es huir. Delegar en otro la res­
ponsabilidad de lo que se hace, es huir. 

Mientras trata de acomodarse el tipo siempre va 
en nombre de otro. Después de haber entregado la tar­
jeta, baja los ojos, raya el suelo con la punta del zapato, 
da vuelta el sombrero: -"Yo venía con esta tarjeta del 
doctor Fulano por una ubicación. Pretensiones, por 
ahora, mayormente, no tengo. Se trataría de cualquier 
cosita para empezar, como dice ahí ... ". 

Cuando el tipo ya está acomodado, siempre manda 
a otro: -"Usted vaya y dígale que es una bestia. A ver 
¿cómo le va a decir?" -"¡Usted es una bestial" -"Muy 
bien, pero dígaselo como cosa suya ¿me oye? 

Si el tipo es lo que se llama un idealista se con­
suela figurándose un mundo en el . que las cosas fueran 
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como a él le gustarían. Y huye, así, de la realidad que lo 
circunda. 

Si es lo que se llama un hombre práctico, trata de 
hacer caber a la realidad, estrujándola o mutilándola, 
en el rígido molde de su concepto de ella; lo cúal es otra 
forma de huir de la realidad. 

Hasta cuando ataca -decía Henri Barbusse en "Le 
Feu" -dispara para adelante. 

Cuando alguien le va a pedir una garantía dice que 
no puede darla por los compromisos_ que tiene con el 
socio. Si la garantía se la pide el socio, dice que no 
puede por los compromisos que tiene fuera de la socie­
dad. Y cuando trabaja solo, pone un aviso en los diarios 
pidiendo un socio. 

El socio es una cosa que el tipo usa o para ence­
rrarse o para disculparse. Otras dos maneras de huir. 
Encerrándose, el tipo escamotea su actitud a toda posi­
bilidad de ajena discriminación. Y cuando da explica­
ciones trata de demostrar que el otro entendió todo lo 
contrario de lo que él se proponía hacer, para poder 
hacer, mientras el otro se entretiene oyéndolo, lo que 
realmente se propone. 

La viveza es una fuga que se nutre de fuga a sí 
misma. El vivo saca ventajas huyendo de la zona de 
influencia de la atención del otro, pero cuando el otro 
se da cuenta, tiene, el vivo, que disparar para que no 
lo alcance; y obtener ventajas más adelante a fin de 
mantenerse a salvo, con lo cual quedan afectados otros 
que, al darse cuenta,' a su vez, se ponen, también, a se­
guirlo. El tipo multiplica, entonces, sus medios de fuga: 
cruza a la vereda de enfrente, hace decir que no está. 

Cuando es avaro, huye del mundo por miedo a que-
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dar sin dinero, y vive como un pobre, o. ~ea, como 
lo que, por temido, lo mantiene en su a~anc1a. . 

Cuando es vegetariano huye de los bifes por m1edo 
a enfermarse y vive como un enfermo; o sea, como lo 
que, por temido, lo hace seguir comiend~ verd~ra. 

La repTesión de Freud, formando el m~onc1ente a 
expensas de la conciencia, es una fuga hac1a _adentro. 

La simulación, de Adler, por la que el ~1po trata 
de justificarse ante sí mismo y ante los demas, es una 
fuga hacia afuera. . . 

La actitud sumisa, es una fuga haoa abaJ_O. . 
El propósito de enmienda, es una fuga hac1a arnba· 
El tipo es un piantado. 
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imaginación; las nol'elas tadiale· 

y las charlas e¡ u e él mismo pro· 

paló desde los micrófonos, es tán 

hechos todos de una fórmula má· 

gica, cuyo secreto posee só lu 
\Vimpi: gracia auténtica, limpia, 

;a•1a; sagacidad para descubrir las 

particularidades comunes a todos 

los "tipos" del uni,•erso; felicidad 

)' rrcscura en la expresión; la 

paradoja increíble pero apoyada 

en un razonamiento perfecto y. 

para que el contenido no quede 

a medio entender, la forma sen · 

cilla pero segura de llegar sin 

esfuerzo a la comprensión general. 

"El gusano loco", que la EotTO· 

tUAL lloROCAilA presenta en este 

volumen, resume cuanto seiíala­

mos acerca de \\'impi, aunq ue fal ­

taría agregar que no es difícil 

advertir detrás de su humorismo 

un pensamiento recto y certero y 

una crítica honrada. desprovista 

de burla, a muchas co,as que ha · 

cemos y decimos los hombres pa · 

ra complicarnos inútilmente nues· 
tro mundo Intimo, para ao·oadirnm 

falsas preoCIIpaciones y las ya n.o · 

turales de la aventura vital. 
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